
PROLOGO 

Me propongo simplemente escribir un breve bosquejo de 
nuestra gramática, ofrecer un manual, resumen y avance a la 
vez de un estudio más amplio que preparo, en el cual se orde­
nen algunos materiales ajenos, reunidos con observaciones mías. 
Es ya inútil insistir en que todo estudio gramatical de una len­
gua· de abolengo literario no puede concretarse al momento 
actual, ya que tan preciso nos es conocer la lengua de Cervantes 
y Santa Teresa por ejemplo como la de nuestros días, so pena 
de condenarnos a no poder leer jamás debidamente nuestros 
clásicos. 

Tampoco será preciso defender por qué me limito a expo­
ner históricamente los hechos, clasificándolos cuando más en 
formas y construcciones vulgares y cultas, sin rechazar ninguna 
que el uso general haya sancionado, sin enmendar las absurdas, 
ni condenar o posponer las menos lógicas, sin profanar textos 
ni soñar erratas de impresión, sin someter en fin a un menguado 
criterio de filosofía fácil la sutilísima filosofía del lenguaje. 
He querido en una palabra huir del camino de nuestros gra­
máticos filósofos, que, empeñados en encerrar en los cánones 
de una gramática rudimentaria de la .lengua actual la admirable 
complejidad de nuestro idioma clásico, fulminaban severos ana­
temas contra cuanto no encajaba en sus estrechos moldes. Hay 
que convenir en que si en la lengua actual podemos tildar de 
irzcultas las particularidades, arcaismos o innovaciones de la 
lengua popular, no podemos rechazar con el estigma de inco­
rrectas o ilógicas cuantas son patrimonio de la lengua común, 
y en la lengua histórica cuantas tienen la sanción del uso co­
rriente de su tiempo. 

Pongo especial empeño en señalar la supervivencia de mu­
chos fenómenos clásicos, y aun de la lengua primitiva, en nues-
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tra lengua actual, especialmente en la hablada, donde persisten, 
ya lozanos, ya petrificados, no pocos de los que son tenidos 
por arcaicos. También apelo con frecuencia al testimonio de 
la lengua viviente para dar fe de diversos fenómenos, (pala­
bras y fenómenos fonéticos, morfológicos y sintácticos), que 
por no hallarse, o no ser frecuentes en la lengua escrita, no 
son registrados en los diccionarios ni en las gramáticas: omi­
sión disculpable en los filólogos extraños que trabajan sobre 
textos literarios, pero no en los nuestros que por desdén han 
prescindido de este tan fértil e inexplorado campo. 

Acaso hubiera sido más científico separar completamente 
la gramática práctica de la histórica: pero he creído que si a 
alguno pueden ofender las nociones demasiado elementales y a 
otros parecer superfluas las observaciones de ca~ácter históri­
co, a la generalidad no será enojoso ver reunido cuanto le sir­
va para conocer la lengua actual y para penetra_r en nuestro 
tesoro literario. 

VICENTE ÜA!«:IA DE D1EOO. 

INTRODUCCION 
-·-·-

§ 1. Gramática es la ciencia que estudia la estructu­
ra y leyes fundamentales de un idioma (1). 

§ 2. Idiomas o lenguas son modos independientes . de 
hablar que no pueden referirse a un idioma principal existente. 
El concepto de idioma es ajeno a toda división geográfica:­
d castellano no se habla en toda ni en sola España,- sien­
do criterios alternativos para calificarle la independencia mor­
fológica y el predominio político o literario: los modos per­
fectamente independientes por su forma son idiomas, sean cua­
lesquiera sus circunstancias externas- por ej. el basco antes 
y después del cultivo literario y los románicos en cuanto ad­
quirieron fisonomía propia entre sí y con relación al latín- : 
consideradas entre ellas las hablas que se distinguen acciden­
talmente, será idioma el que por razones políticas o literarias 
predomine sobre las demás-el castellano, el toscano etc., con 
relación a los dialectos. Geográficamente los idiomas no tienen 
límites precisos en cuanto que todos sus caracteres no con­
vienen a toda: y a sola la región que ocupa el idioma. Morfo­
lógicamente los idiomas bajo la unidad artificiosa del habla 
oficial son un conglomerado de elementos diversos; variantes 
subdialectales, sobre todo en la lengua hablada, y multitud de 
variantes fonéticas, morfológicas, léxica, y sintácticas irregu­
larmente localizadas. 

Dialectos son las variantes secundarias que pueden re­
ferirse a un idioma principal existente. Lo característico del 
dialecto es la dependencia morfológica, pero no la filiación 

(1) Claro es que la gramá1lca sola no coseno a hnblor y e~crlblr corrcc1amente un 
Idioma: el procedimiento natural para adquirirlo es la prtlctlcn; para la adqublclón ar• 
tlticlnl son precisos tret elementos, la ¡ramátlca, el vocabulario y l01 tex1os o la pric• 
tlca oral. 
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histórica, siendo falsa por tanto la idea de considerar a los 
dialectos como ramas que proceden de un idioma. En algún 
caso los dialectos son desviaciones incipientes de una lengua 
madre-las neolatinas antes de constituirse como idiomas inde­
pendientes-pero otras veces son formaciones paralelas oscu­
recidas por el predominio de una que llega a ser lengua ofi­
cial-los dialectos españoles con relación al castellano, los ita­
lianos respecto al toscano, los itálicos con relación al latín etc. 
-sin que esta pueda tenerse como tronco de las demás. 

§ 3. Las lenguas Indo-Europeas se dividen: en 
índicas (el védico, sánskríto, prácrito, el pali y las indias mo­
dernas) y eranias (el persa, el zend y las eranias modernas): 
el grupo europeo comprende las lenguas helénicas, las itálicas 
(el latín con sus dialectos y las neolatínas), célticas, germánicas 
( el gótico; el septentrional de Islandia, Suecia, Noruega y Di­
namarca; el occidental dividido en alto alemán, neerlandés­
holandés y flamenco-el frisón y el anglo-sajón, origen del 
inglés moderno), leto-eslavas, albanés y armenio. 

§ 4. Las lenguas neolatinas siguiendo de orien­
te a occidente son: 
1. .Rumano, dividido en dacorumano, macedorumano, ístrio y 

meglenítico. 
2. Dálmata, dividido en raguseo y vellano. 
3. .Rético, dividido en friulano y triestino, tirolés, grisón o 

ladino. 
4. Italiano, que comprende el siciliano, napolitano, tarentino, 

abruzo, umbrío-romano, toscano, veneciano y galo-ita­
liano. 

5. Sardo, dividido en campídano, logodoriano, galuriano y sa-
., sariano. 

6. Provenzal, que abarca el catalán, provenzal, languedociano, 
gascón, perigord, lemosín, overñés, y rouergués. 

7. Francés, dividido en poitevino, normando, picardo, valón, 
lorenés, borgoñés, de Champaña y de la Isla de f rancia, 
con los dialectos franco-provenzales, el lionés, el del Del-, 
finado y de Saboya, y los de Neuchatel, friburgo, Waudt 
y Walis. 

8. Castellano. 
9. Portugués, dividido en gallego, mirandés, portugués del 

norte, del sur, de Madera y de las Azores. 
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~ 5. El caatellano es el idioma que hablado prime• 
ramente en Castilla la Vieja, se difundió en la Reconquista y 
se impuso como lengua oficial. Con relación a los dialectos 
ofrece divergencias características, como la palatización de los 
grupos de letras; pero lo que principalmente le distingue es 
su fuerza innovadora, el haber pasado rápidamente por estados 
en que se han paralizado los dialectos: así en la época anterior 
a la invasión árabe tenía de común con los dialectos diversos 
tipos, como -aira, bondad e, etc.; en el siglo X le distínguió 
fundamentalmente del gallego la díptongación ie, ue, y la gran 
transformación fonética del siglo XVI en la pronunciación de 
b, v, s, f, z, ¡, x, Ji, revolución iniciada principalmente en Cas­
tilla la _Yieja, es la que acabó por diferenciarla en fenómenos 
que antes eran comunes 

Entre nosotros prevalece la idea erronea de que el latín 
clásico transtornado en su admirable estructura dió origen hacia 
el siglo X al castellano. El latín español hablado, que no era 
el de los documentos latinos correctos ni incorrectos, era segura; 
mente romance antes de la invasión árabe, y había cumplido 
para entonces casi todas las modificaciones (saber, segar, podar, 
delgado, semda, dubda,) que se suponen cumplidas en víspera~ 

• de su aparición literaria. Los períodos principales son: 1. o Pe-
ríodo prehistórico, anterior al cultivo literario de la lengua. · 
2.0 Período arcaico, que comprende las primeras manifestacio­
nes de la lengua y sobre todo las obras literarias de los siglos 
XII y XIII. 3.o Período preclásico, que comprende los siglos 
XIV y XV. 4.o Primer período clásico, que comprende hasta el 
Quijote 5.a Segundo período clásico desde el Quijote hasta 
fines del siglo XVII. 6.o El moderno. 

El castellano, comprendiendo en él los dialectos ya caste­
llanizados, e incluyendo el elemento que en las regiones de los 
demás dialectos lo hablan, ya solo, ya junto con el dialecto, 
resulta hablado aproximadamente por 15 millones. En América 
es lengua oficial de los antiguos dominios españoles, Argentina, 
Uruguay, Paraguay, Chile, Bolivia, Perú, Ecuador, Colombia, 
Venezuela, Costa Rica, Nicaragua, Salvador, Honduras, Guate­
mala, Méjico y las Antillas: en Asia se habla en el archipiélago 
filipino: en Africa por el elemento nacional de nuestros domi­
nios: y en Europa por los judíos españoles de Oriente (Saló­
nica, Sarajevo, etc.) que suman unos 500.000 individuos. En 
conjunto el castellano es hablado por unos 60 millones. 
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§ 6. Lo■ dialecto■ son el leonés, navarro-aragonés y 
andaluz. El catalán, valenciano y mallorquín se refieren 11I pro­
venzal, y el gallego está ligado con el portugués. 

1. El leonés según las localizaciones recibe los nombres de 
asturiano o bable, leonés, berciano, estremeño, mirandés, rio­
donorés y guadramilés. El leonés comprendía Asturias, la parte 
occidental de Santander, las cinco provincias leonesas y parte 
de Extremadura. Ni histórica ni actualmente puede considerar­
se como un dialecto uniforme, sino como un conjunto de sub­
dialectos que en gradaciones de fenómenos llegan a confun­
dirse por el occidente con el gallego y por el oriente con el 
castellano: así hay regiones que no diptongan e, o (terra, cor­
po ), otras que diptongando estas ofrecen ei, ou ( caldeiro, coasa), 
/, g, ch iniciales (/erir, gelar, chamar), l de ll ( galo}, otras 
donde / se hace ¡, etc.: los rasgos más extendidos son la pala­
tización de l, n iniciales lloba, ñariz, el oscurecimiento de o 
final, mana, y los grupos internos mb, lg, palombo, nalga. 

2. El navarro-aragonés con fenómenos comunes con el 
catalán ha sido casi absorbido por la invasión del castellano. 

3. El andaluz salvo en detalles accidentales es el caste­
llano transpla~tado en la Reconquista. El primitivo andaluz 0 

romance de los mozárabes era un dialecto aparte con fonética 
más semejante a la de los dialectos orientales (el catalán y na­
varro-aragonés) y occidentales (el gallego y leonés) que a la· del 
castellano (1): así por ejemplo conservaba el diptongo en las 
terminaciones -air -ARIU, -aira -ARIA, SEMITARIU semitair, BALLIS­

TARIA ballestaira, conservaba como y la g, ¡ inicial, JUNcu yunco, 
JANUARIU yenair, convertía et en ht, NOCTE nohte, LACTARIA ta­
htaira, y c'l, g'l, li en li (seguramente pronunciado ll), SERAALIA 

xarraiya, CUNICLU conelyo. Conquistada Toledo en 1085 y Cór­
dol'>a en 1236, este dialecto retrocede enteramente ante el cas­
tellaµo, arrinconándose en el reino de Granada hasta su recon­
quista y yéndose finalmente sus restos mezclados con el árabe: 
mientras Toledo, que tenía de prestado el castellano, llega · a 
ser por su condición de corte castellana la depositaria de la pu­
reza del idioma. El andaluz moderno presenta como caracteres 
esenciales: la aspiración de la h procedente de /, haga; la 
conversión en una aspiración de s, z finales o ante consonante, 
loh mihmoh, mehquino; la elisión de r, t, d finales, señó, tort, 

(1) V.M. Pldal, Cont. al discurso acad6mlco de Codera. 
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verdá; la conversión de L ante consonante en r, argo, er señó, 
a, ve; la reducción de ll a y, campaniya; la confusión de c, 
z con s, prinsipio, plasa. 

§ 7. Loa origenea principales del castellano son: las 
lenguas ibéricas, célticas, el latín, las germánicas, el árabe, el 
francés, el italiano y las americanas. 

t. Es de influencia ibérica la repugnancia por /, r inicia­
les, hembra, arruga, arremeter (1): el suf. -arro, -orro, -urro, 
regarro, ventorro, ceburro: diversas palabras como ve!?'a, pá­
ramo (2), gui¡arro, pizarra, izquierda, zamarra, carrasca, chapa­
rro, zupia, perro, arroyo, podenco, garduña, sapo, morro, mo~o­
te, garbanzo, cencerro, zanco, sarna, etc. etc.; esta lista habrá 
que enriquecerla cuando se investiguen las etimologías de mu­
chas palabras vulgares de origen hoy desconocido: no faltan 
algunas importaciones modernas, como nña, rinza1•a , etc. 

2. De origen céltico, incorporadas en su mayoría al latín 
común de la Romania, son comba, roca, abedul, cambiar, rn°mi-
110, berro, carro, brae;as, gavilla, cerveza, sabue~o. f'Olafré11 , 
amés, miria, losa , f?uiar , etc. (3). 

3. Los elementos griegos son en su casi totalidad <le im­
portación indirecta : por la transcripción o > r, ,, , 11 > a, 
" > g, <r 1. ,~ > p c t se descubre que palabras como róei•o.: 
TORNU torno, {}1lµov TUMU lom-illo, x11Ptevifr ou e t RN~RE go­
bernar, Ke1ín1 • ORETA (4) greda, xólaro~ • OOLPU f.lOlpe, y otras 
corresponden a la primitiva importación vulgar del latín : en la 
posterior helenización cultista del latín se transcriben o > ¡¡ 1 

v > Y, <p X {J > ph ch th, oe<pav6r; ORPHANU huérfano, xfoµa 
cvMA cima: los árabes importaron {Jleµo<: aitramui, 6eaxµ~ 
adarme y algunas otras que descubren su pronunciación: algu­
nai como botica (contra abdega, bodega) revelan por su yota­
cismo que proceden del griego moderno. · 

4. El latín constituye el fondo de nuestro idioma, hasta el 
punto que el castellano no es sino latín más o menos modi­
ficado. Las • fases de esta influencia latina son cuatro: a) En 
la conquista y colonización primera de España desde el 218 
antes de Jesucristo hasta Augusto es importado el latín poli-

1 Comú, Ro1~a11ia, XI, 75. Comp. los la tinismos ba~cos, RATIO~&ª''"'º'• y gaseo• 
nes, RACl.llU arras,111. 

2 C. J. L, 11, ~'660. 
3 V. !11. T,Ubke, Gram. I. 41. 
4 Frente al clásico CHTA, COLAPIIIJ ant. ,.u. tolff 

• 
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dialectal (1) de Italia, cuando aún no había sufrido los grandes 
cambios fonéticos y léxicos que más tarde lo desfiguraron: de 
esta invasión primitiva no queda más rastro fonético que el 
recuerdo del sonido clásico de e, )', ií en las voces latinas refun­
didas con el ibero, que ha perpetuado el bascuence, como PIC? 
¡;ike, CAEPULLA qtüpula, CERAS EA quereisn, AMPliL LA nmpu!/l; en 
cambio queda un regular caudal de voces. como LAMBERE !amn, 
SANIE saña, que alcanzan al sardo (238 a. de J. C.), pero no a 
las demás románicas; por último hay algunos caracteres muy 
~ignificativos de esta gran antigüedad de nuestra romanización, 
como la ausencia de illui que en toda la Romanía, menos en 
~erdeña y España, sustituyó luego al dativo clásico illi. b} Du­
rante el Imperio la difusión de la cultura romana mediante las 
escuelas y el influjo del elemento oficial, y la gran comunica­
ción entre sus provincias, no solo por el comercio de cultur~, 
sino por los cambios de milicias y colonias, contribuyeron a 
crear una lengua relativamente uniforme en toda la Romanía, 
que borró muchas de las particularidades del primitivo latín 
español: así este latín aceptó los cambios de pronunciación 
iniciados en todas las provincias y el gran número de formas 
vulgares que se habían incorporado al latín hablado de todas 
ellas, como • ACUCULA agu;a, VECLU vie¡o (2). En cambio, du­
rante esta época la lengua culta, que antes que en todas las 
demás provincias actuó en España sobre la vulgar, inició una 
gran restauración: así hizo aceptar formas como TABULA, POPU· 
Lu (3), en desacuerdo con la vulgar TRIBLA trilla (4), AUTWI\NU 
otoño en desacuerdo con el vulgar Aousru agosto, AURIFICE 
aut orebze (5) enfrente de ORICLA orc¡a, JEJUNARE port ¡e¡llar 
junto al antiguo vulgar JAJUNARE cast. ayunar; popularizó mul­
titud de palabras clásicas (6), muchas de ellas desconocidas de 

J Una muestra de este polldlalectafümo del latfn espaftol es ta forma covA cunJa 
citada por Varrón (De Li11g11a Lat111a, V. !Sj). 

2 Frente a estas hay multitud de formas que par•cen peculiares del latín de nuc .. 
tra pcnínsuln, como 'K'IORSL' almue,10. P.RRATIVO radio. '81tT&RICARP. 15/regar, 'ADLIIU• 
TA~Eo aled<olo, varias de las cuales se encuentran citadas como tales por e:;, hldoro, 
como SARRALIA, Orig. XVII, 10, CC1'1'njn, STRINGl!s, {b, XIX, 28. 

8 Mejor que el castellano lo pru~ba el gallego taboa, pobo. 
4 Tribu/a llOII lrlbla en el Appcndlx Probl. 
5 Delata el diptongo el portugués 011,lve. 
6 Es ttún dlllcll precisar en muchos de csLo• clasicismos si proceden de la renova­

ción Imperial o son re,Lo, del léxico de la primitiva romanltaclón, corno ocurre con los 
del sa;do, DO)!U~ VACl'U ~ardo l1acu, gnllego vo11go: lo que es Indudable es que abundan 
en la península palabrns clásica, no conocidas de otras románicas, como coi1t10KR! co­
mer, '.\101,P.RI! 1111111i,, CO~TINC.KRH. nnL. (Ollllr., Ol!CIOltRH, anL. decer, TRIBl/l!RE, ant. tri• 
fJerse, o formas Clásica~ en otros Idiomas alterada~, como ACIR Ita:, (en otros ACIAl, vu­
P&RTILIO gall. esp1rt,110, ast. tsp,rt,yu (en Otras VISP&RTILLU), etc. 
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las demás románicas, como corno1E gall. rotío, hizo perdurar 
el pluscuamperfecto, AMARA.M amara, perdido en los demás países. 
menos en Provenza; y rehizo de dfrersas maneras el latín po• 
pular anterior. c) Ya en plena evolución el castellano después 
de la caída del Imperio, contribuyeron a enriquecer nuestra 
lengua con algunos cultismos latinos la Iglesia, los juristas 
y los literatos, como PERICULU peligro, MIRACULU mila~ro, CA· 

PITULU cabildo, los cuales por no haber llegado al tiempo de 
los principales cambiÓs fonéticos de los primeros siglos solo 
han sufrido ligeras modificaciones. d) La gran invasión de la­
tinismos comienza con la aparición de la literatura y va en au­
mento no in.terrumpido hasta nuestros días: limitada en el t:id 
a un cortísimo número, clamor, vigilia, plorar, pensar, natura. 
plazer, etc., aparece ya sumamente importante en Berceo, con­
cilio, capítulo, baptismo, cántico, clave, leticia, vípera; plu1·ia, 
plaga, planto, pleflo, doctrina, digno, dilección, flama, lab~:ª'• 
pacto, etc., y aún se amplía grandemente en la pros1 doctrmal 
del siglo XIV. En el Renacimiento la fiebre cultista llenó el 
léxico de voces latinas, introdujo formas gramaticales desco­
nocidas, como los superlativos, solo rarísima vez usados en 
el siglo XIII, y los participios de presente, que estuvieron a 
punto de generalizarse en el siglo XV, y aun trató de imitarse 
en la prosa la construcción latina. La renovación cultista siguió 
su a\'ance durante la época clásica y ha llegado a un grado su­
premo en la lengua actual, en la cual no solo se han sancionado 
los mayores atrevimientos de los poetas clásicos culteranos, 
sino que se admiten sin violencia cuantos cultismos introducen 
la li:eratura y las ciencias. . 

5. Las palabras germánicas del castellano son las que se 
incorporaron al latín común de la Romania y las que en la Edad 
Media se difundieron por las lenguas de Europa: las primeras 
se ~onocen por alcanzar a leyes como la diptongación ie, ue 
que no cumplen las segundas. Son especialmente palabras de de­
recho, alodio, feudo, iabela, de guerra, esgrimir, guerra, tregua, 
gata, botln, de equipos militares, brida, espuela, estribo, guan­
te, yelmo, estoque, sable, dardo, flecha, arcabuz y nombres co­
munes, danza, Orf!ul!o, arpa, /rcsco, rico, etc. etc. 

6. Los árabes han introducido multitud de nomhres, unos 
tomados de las lenguas orientales, como a¡edrez, otros del 
griego, como alambique, otros que habían recibido del mismo 
romance, como albérchigo, albaricoque, y otros de su propia 
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lengua. Son principalmente nombres de botánica, acelga, alga­
rroba, alell, aza/rán, túcacel. ;aznú.n, de oficios, alguacil, alrai­
de, alarife, al/aJ•aie, olbaiiil, rtlbeitar, alfarero, de riegos, arca­
duz, acequia, al¡ibe, noria, de pesos, adarme, almud, /anega, de 
guerra, rehenes, alferez, algara, adalid, etc. etc. 

7. El francés importa constantemente multitud de palabras. 
que ordinariamente acaban por oh'idarse: re,·elan por su trato 
fonético este origen ;nrdin, deán, cofre, rhantre, hotel, etc. 

8. El italiano ha contribuído con un regular caudal de pa­
labras de milicia y del tecnicismo literario y musical, como 
centinela, escopeta, libreto, soneto, r un corto número de voces 
comunes, como charlatán, gaceta, etc. 

9. De América se importaron con diversos frutos y anima­
les los nombres de estos, mfliz, tomate, cacao, patata, rncahue­
te, rolibrí, guacamayo, loro, alpaca, viruña, y algunos otros, 
como cacique, huracán. 

10. Del portugués y de los dialectos peninsulares hay 
algunos elementos: por su fonétka especial se descubren como 
gallegos o portugueses chopa (pez), morriña, rlwbnsco, sarao 
y vigía, como valenciano paella PATELLA; otros dialectos, como 
el aragonés, leonés y andaluz, han contribuído con multitud de 
\'Ocahlos, pero cuyo origen solo por medios externos puede 
especificarse por no presentar un trato fonético distinto; de 
dh·ersas formas que parecen acusar la fonética leonesa, mielga, 
o andaluza, ¡abón,• ;ara, zurrir, nada puede afirmarse hasta ver 
si se trata de fenómenos divergentes del castellano o de fenó­
menos enteramente extraños a esta lengua. 

§ 8. Loa elemento■ latinos del castellano son de 
dos clases, vulgares y cultos. Son \'ulgares las palabras latinas 
que se incorporaron de oído en la época romana y han sufrido 
su eYolución fonética, como ore;a, de AURICULA: ~ son cultas 
las palabras latinas y griegas que después se han tomado escri­
tas de los diccionarios sin la alteración normal, como nurlru­
la, ateo. 

§ 9. El ca•tellano vulgar es el conjunto de fenó­
menos que discrepan de la lengua literaria común considerada 
en la escritura y en la pronunciación enfática. Como en las 
demás lenguas vulgares estos fenómenos se hallan principal­
mente, pero no privativamente,. en el vulgo: unos son rústicos, 
otros populares, otros familiares, algunos de la conversación 
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descuidada de las personas aun las más cultas, y mucho,:; de ca• 
rácter local. que, aunque transciendan a la escritura, no son 
admitidos en la lengua común. Lo, rnlgarismo,; unos son in­
no\'aciones, como si tendrfo /tí 111nastes, otros arcaísmos, foné­
ticos, avie:.po, ensugar, morfológico.,, (rujo, conOZf!O, léxicos, 
ao, ar/otó11, o sintácticos, In mi pobre: unas veces c;on desvia­
.cione, de formas regulares, a(!udillas por abubillas UPUP.\, otras 
la desviación es el cultismo y la forma etimológica la rnlgar, 
rrrrojo \'ulgar 1•erro;o \'l:RUCI u : formas paralelas, haign cni(!rt, 
perla renta. ;urro ¡nbón, una queda relegada a la lengua \'ulgar 
mientras la otra se considern como correcta: formas normales 
de e\'olución di\'ergente, mesmo mismo, hutre buitre, se han 
distribuído entre ambas lenguas. No hay estudio completo de 
los rnlgarismos, pero los más salientes son: fonético■, 
consen·ación del diptongo ie, 11ihpero, l'ibpera; com·ersión 
de b, 1·, w en g, (!Omitnr, (!Üevo, O(!Üelo; clic:;ión de i > d, 
intcn·ocálica.;, soldao, maiá, (!flflnrro, sentío, to, ¡me; elisión 
de r, pn, quie5, quiá, rualquiá, miá, fuá, fuviá; elisión de d 
final, 1wrlá, .~nltí, pnré; conc;er\'ación de algunas débiles, ~nhu­
ro, feria; reducción de pt, rt a I, efeto, reto, nretar; de gn a 
"· dino, mnli110; metátesis de r/, Ca/ro.~, chaira, de r, trempa­
no, rnbrP.s(n, prnhr, rlrento; disimilación de r-r, pelegrino; des• 
viaciones analógicas de palabras, airruzérzago por alrrutérdago 
rabañern por cndaí1.er11. de prefijos, alverlir, espita/, bubilla, 
royo; morfológicos, \'ariantes de género, la rlaz, ln maíz, 
la vinagre, la reuma, la calor, la color; alteraciones analógicas 
en la flexión, sos por os (se) mos por nos (me), amemos per• 
fecto (amé), hiciendo. f1U$iendo (hice, puse), rorribo, sentiho 
(amaba, iba), quedrd (podrá), ltí amm,tes (amas, amabas etc.), 
marrlznráis ( mnrchnis, mnrrlzárnis); lézicoa, términos que 
!le ran ol\'idando en la lengua culta, mercar, mfllrotor, o que 
sitndo clásicos han sido del todo olvidados, eslonres, dende, 
fll(Ora, rogedta, arlotó11. ero, mueso, cte. : es curioso que la~ 
palabras en una época rulgares pueden pasar, generalmente 
por su empleo poético, a tener la acepción más extre• 
madamente culta, como erguir (1 ), raudo (2), escatzrinr (3), 

1 •Por ln,,1111,ir ~e·•olt11 decir ,,.,.,.,,,- r cro va e• '1e-ier111,lo del hlen hahlu, y 
naalo solamcntt 111 gente huja, Valdts, Dirlfogo. p. s;i. 

~ •Rt1mfo es vocablo ~rosero• lh, p. 9!. ,\1ln es vulgar en a lguna~ re¡lonu, como 
S.lamancn, pero ,n genern1 •e le tlenr. como un cultismo po~tlco. 

11 En el Quijote Jo pone Ctrvantu en boca de Sancho, 11, 6ó: 11,1111cía110 en Berceo, 
3 


